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•Tema 23. Es posibie Negar entre Ias nacio- 
nes civilizadas á ia unidad legislativa en el dere- 
cho civil y en el comercial especialmente maríti- 
mo?» 

En caso afirmativo, cjue princípios poderían 
servir de base á esa unificacion ? (Cuestionario 
dei Congreso jurídico de Lisboa.) 



Los diclámenes que se presentan acerca de los temas dis- 
cutidos en un Congreso cientifico, indudablemente no tienen 
otro objeto que el de proponer conclusiones que sirvan de 
base á la discusion, pues no es posibie creer que los que to- 
man parte en una reunion de esta naturaleza necesiten que 
uno de sus indivíduos les exponga*el grado á que ha Uegado 
la evolucion cientifica respecto á cada tema. 

Si así no lo entendiera, me hubiera apresurado á renun- 
ciar el alto é inmerecido honor que me ha dispensado la 
Real academia espanola de jurisprudência ai designarme para 
escribir el dictámen que debe preceder á la discusion dei vi- 
gésimo tercero de los temas que constituyen el cuestionario 
dei primer Congreso jurídico ibero-americano, que con feliz 
atíierto ha convocado la Asociacion de abogados de la culta 
capital dei reino português. 

Pêro, como participo de la doctrina ai principio espuesta, 
no he vacilado en prestar mi modestisimo concurso á una 
obra que, no solo es digna de sincera alabanza, porque tiende 
á procurar el progreso dei derecho, sino tambien porque 
acrecienta las relaciones de fraternidad que unen á los dos 
Reinos de la península ibérica y á los Estados que ambos han 
•constituído en el continente americano. 

Respecto á la forma, está á mi modo de ver determinada 
por las condiciones que caracterizan á los Congresos científi- 
cos, pues no parece lógico que se exija la mayor brevedad 
posibie para la exposicion oral y que. por el contrario^ no 
haya limites prudenciales para la exposicion escrita, lo que 
establece gran desigualdad entre el ponente que defiende las 
soluciones que considera mas acertadas en una estensa mo* 
nografia y el orador que las impugna en un discurso limitado 
por el tiempo á una duracion máxima de quince minutos, que 
el reglamento de este Congreso preceptua. 



Como no seria menor el contrasentido si demostrase con 
gran prolijidad ia conveniência de ser breve, paso sin oiro 
preambulo á razonar ligeramente las conclusiones propuestas 
ai final de este trabajo ; creyendo que ofenderia á la respeta- 
ble asamblea á que se dedica, ai demandar su benevolência, 
porque no puede menos de estar dispuesta á otorgarla toda 
reunion Cuyos indivíduos se precian de corteses é ilustrados. 



La unlformldad en el derecho 

Evidentemente es el derecho positivo una manifeslacion 
histórica dei absoluto ó filosófico, ai que es cualitativamente 
igual, pêro distinto en cantidad, y es asímismo indudable 
que no puede el derecho absoluto manifestarse por completo 
en un momento determinado, puesto que la vida dei dere- 
cho, como la de todos los seres materiales ó espirituales, 
exije que su esencia se copcrete y determine en una serie in- 
definida de posiciones ó estados. 

Siendo el derecho condicion de la vida, han de responder 
dichas manifestaciones jurídicas á la forma en que esta se 
desenvuelve y como en esta aparecen bajo la unidad humana, 
variedad de razas,.bajo la unidad cósmica terrestre, diversi- 
dad de lugares y bajo la unidad de civilizacion, gran diferen- 
cia en los grados de cultura, es necesario que, à su vez, la 
unidad dei derecho se manifieste en distintas formas y posi- 
ciones jurídicas. 

De estos princípios se deduce la única solucion que la filo- 
sofia puede admitir, á mi juicio, para resolver el problema 
objeto de este debate: como el derecho absoluto é ideal es 
esencialmente idêntico, solo puede ser conveniente la unifor- 
midad de derecho entre dos ó mas pueblos, cuando la vida 
se desarrolla en ellos bajo las mismas condiciones. 

Esta teoria justifica la opinion de los jurisconsultos que, 
encontrando en algunos Estados, cual Espana y Suiza, régio- 
nes cuya vida presenta caracteres especiales distintos de las 
demás que con ellas forman una comunidad politica, no con- 
ciben que pueda ser ventajosa para todos la adopcion de una 
formula jurídica uniforme ! asi como es, por otra parte, ga- 



i Hoy la teoria positivista italiana desde su especial punto de vista 
ha dado tíuevo fundamento cientifico á estas opiniones y jurisconsultos 
de otras escuelas, tan respetables como Garrara, han demostrado las 
ventajas dei regionalismo penal. jQC 



rantia de que los esfuerzos de los jurisconsultos de Hispano- 
America iniciados en el importante Congreso de Lima de 1878 
para conseguir la unificacion dei derecho de aquellas repú- 
blicas, alcanzarán feliz êxito, porque se basan en un principio 
filosoficamente exacto y en una semejanza de condiciones de 
vida, que no han podido borrarse porque se haya fraccionado 
aquella nacionalidad en estados independientes. 

Se alcanzará alguna vez la uniformidad dei derecho de to- 
dos los Estados ó siquiera de los que han conseguido un 
grado superior de civilizacion * ? Indudablemente que no, 
porque jamàs la vida humana será uniforme en todo el orbe, 
á menos que para ello se alteren sus condiciones esenciales 
de unidad y variedad. 

Por esto motivo, creemos mas exacta la defensa que hace 
Laurent de las naciones, que son distintas porque hay diver- 
sas fases en el desarrollo de la aclividad humana, que lapre- 
diccion en su totalidad dei publicista francês Huc de que lle- 
gará un dia en que el viajero yendo de polo á polo encuentre 
en todas parles las mismas leyes, la misma proteccion y la 
misma lengua. 

À lo que si puede aspirarse es á que el derecho de todos 
los Estados sea armónico, mostrando en la variedad de sus 
manifestaciones la unidad de su esencia, y á que sea mas 
igual á medida que encarne en progresion creciente el dere- 
cho absoluto en el positivo. 

Sin embargo, es preciso tener en cuenta que, segun ha 
hecho observar con gran acierto el distinguido jurisconsulto 
italiano Brusa, en nuestra época, merced á la comunicacion 
que existe entre todas las naciones civilizadas, la variedad 
que desarrolla y afirma el derecho uno de cada pueblo, hoy 
no resulta solamente de elementos propios y característicos 
dei pueblo á que se aplica, sino de aquellos otros elementos, 
que, sin perder su caracter de particulares, son comunes á 
varias naciones 2 . 

Inglaterra y Aragón, por ejemplo han llegado con la adop- 
cion de la libertad de testar, á un sistema de vinculaciones 



1 Siendo relativa la idea de civilizacion, hasta el punto de que no 
puede afirmarse que estén absolutamente desprovistos de ella ni aun los 
puenlos salvajes, como ha demostrado Rantzel en su obra sobre Las va- 
zas htimanasj de que se eslá publicando una traduccion en Barcelona, 
para el objeto de este modesto trabajo, entendemos por naciones civili- 
zadas las gue hoy constituye la comunidad internacional. 

2 Líultimo progetto di códice pemle olandese. Bologna, 1877, pr*/a- 
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análogo, qne ofrece las ventajas y carece de los inconvenien- 
tes dei generalizado en la edad media; aduciendo este ejem- 
plo porque escritores ingleses tan ilustrados como Mr. Web- 
ster creen descubrir en el derecho inglês la influencia dei de 
la antigua Corona de Aragón *. 

De las consideraciones que anteceden se deduce el princi- 
pio que ha de informar este modesto trabajo, de que Ia uni- 
dad legislativa, sin ser propuesla como principal lin dei arte 
jurídico, ba de lograrse como resultado, en virtird de la se- 
leccion que se haga entre todas las fórmulas legislativas para 
elegir la mejor, que se impondrá ante todo por su bondad in- 
trínseca y por su relacion con las corçdiciones dei pueblo á 
que debe aplicarse. 

No obstante el critério optimista de los qúe consideran fac- 
tible y cercana una legislacion universal, creo que no ha- 
brá Estado alguno que en aras de este principio abstracto 
sacrifique las regias que crea mas justas y convenientes, 
mientras que, por el contrario, aceptará el principio que 
puede servir de base á la unidad si una constante propa- 
ganda lleva á la conciencia nacional el convencimiento de la 
oportunidad de la reforma por sus condiciones esenciales. 



Unlformidad de legislaciones civiles 

En esta esfera jurídica ai tratar el legislador de aplicar el 
derecho absoluto, encuentra que existen unas relaciones que 
se refieren á lo que hay de esencial en la personalidad hu- 
mana sin que conciba que puedan realizarse proponiendose 
un fin distinto y otros médios que aquellos que exije su na- 
turaleza. Así no permite, por ejemplo, en el matrimonio, la 
poligamia. 

Pêro encuentra otras relaciones sujetas á las circunstan- 
cias de tiempo y espacio, en las que juzga que solo ai indivi- 
duo corresponde la deterrainacion dei fin, de los médios y de 
su necesario enlace. En este caso, establece el principio de 
la libertad civil, y así acontece con el regimen económico de 
la sociedad conyugal, admitiendo cuando mas un sistema que 
sirva de tipo á la iniciativa individual ó bien que supla sus 
deficiências. De esto se deduce que respecto á las primeras 



1 Don.Gurnersindo de Azcárate, La nacion y la realeza en los esta- 
dos de la corona de Aragón, Revista general de. legislacion y jurispru- 
dência, toniO LXVI. C^r\r\cí\o 
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relaciones, existe álguna uniformidad, debida principalmente 
ai la que hay entre la cultura jurídica de los pueblos civiliza- 
dos y â la influencia de cada legislacion en las demás. 

Cuanto tienda á perfeccionar el derecho y à comparar los 
resultados de su desarrollo en todos los países, ha de contri- 
buir, pues, poderosamente á la uniformidad de las leyes ci- 
viles. 

Al lado de este elemento de unidad, encontramos en las 
relaciones voluntárias el de variedad, que podrá reducirse y 
armonizarse con el primero; pêro cuya completa desapari- 
cion es, segun hemos indicado antes, filosoficamente imposi- 
ble. Con un objeto análogo traza el distinguido publicista Sr. 
Costa, una resefia de las formas históricas de la sociedad 
conyugal, que es comunidad absoluta de bienes de todo gé- 
nero y adquiridos en todo tiempo en las poblaciones espano- 
las donde rige el fuero de Bailio, en Portugal, en Holanda, y 
en Basilea y para el solo caso de no tener hijos en Holstein y 
Mecklemburgo, comunidad relativa de bienes muebles apor- 
tados y de muebles adquiridos durante el matrimonio por ti- 
tulo oneroso en Francia, Luxemburgo y Suécia, comunidad 
de bienes muebles en Escócia, comunidad por partes desi- 
guales en Noruega y Dinamarca, sistema de gananciales por 
partes iguales en Baviera y por partes desiguales en Córdo- 
ba, no hace mucho tiempo, sistema dotal en Itália, Áustria, 
Cataluna y vários cantones suizos, separacion completa de 
bienes en Rusia y Brandemburgo, y regimen dotal combinado 
èn el de gananciales en Castilla ; habiendo surgido dentro de 
un solo sistema, el de comunidad, mas de sesenta formas 
distintas en los coutumes de Francia â . 

Mientras esto suceda, es una utopia pensar en la unidad 
dei derecho civil de todos los pueblos civilizados, así co- 
mo es factible la uniíjcacion de las leyes civiles de aquellos 
países que tienen condiciones sociológicas análogas, cuya 
tendência se observa en la Confederacion germânica. 2 y fuera 
de la vida nacional, en las repúblicas hispano-americanas. 



1 Teoria dei hecho jurídico. Madrid 1880, capitulo xxn, § il.° 

* La historia legislativa de Alemania es un remarcable ejemplo de 
Ias dificultades que ofrece la realizacion de la uniformidad, aun tratan- 
dose dei derecho nacional, en pueblos regidos por leyes diferentes. 

La imposibilidad de ampliar á la Turingia y Anhalt el Código de Sa- 
jonia de 1865 maduramente elaborado, y digno de aquella nacion, es 
ejemplo de que en esta matéria no siempre corresponde el resultado á 
los deseos.* 

Hoy, como es sabido, se está elaborando un proyecto de Código 
único para todo el império alêman. . . . Digitized by Qqqc 



Sin embargo, alguha esperanza queda de llegar á este re- 
sultado, puesto que Ias relaciones jurídicas voluntárias dei 
derecho privado se irán convirtiendo en necesarias á medida 
que el progreso de la filosofia dei derecho descubra la intima 
relacion que existe entre cada fin jurídico y los médios exiji- 
dos para su completa realizacion ; aunque es esta empresa en 
extremo laboriosa y lenta. 

De la imposibilidad de conseguir una inmediata unifica- 
cion dei derecho civil, es notable ejemplo la impotência de 
los grandes esfuerzos llevados à cabo para uniformar Ias te- 
gislaciones naciouales en matéria de propiedad literária, á pe- 
sar de que se trata de un derecho que no se ha regulado 
hasta la época contemporânea, por lo que se ha podido decir 
eu la Real academia de ciências de Lisboa a propriedade lit- 
teraria não existia entre os romanos y que, dado su caracter 
cosmopolita, se presta mejor que otras instituciones á una 
codificacion uniforme. De todos es sabido que solo el dere- 
cho internacional de la propiedad literária, ha alcanzado di- 
cho progreso. 

Este ejemplo nos lleva ai examen dei derecho civil inter- 
nacional, en el que la uniformidad es posible. 

En efecto, las regias de derecho internacional hacen rela- 
cion á un Estado de organizacion todavia embrionária, que es 
la humanidad toda, y cabe interpretar en una fórmula única 
necesidades generalmente sentidas. 

Como hasta ahora, una de las manifestaciooes mas perfe- 
ctas dei derecho positivo internacional son los tratados, por 
médio de ellos podrá procurarse la unilicacion de dicha es- 
fera jurídica, sea reuniendo congresos diplomáticos genera- 
les, como proyectó el ilustre jurisconsulto Mancini en 18(57 
respecto á Europa, y como el celebrado el ano último en Mon- 
tevideo para uniformar el derecho internacional privado de la 
América dei Sur, ó bien limitandose á una sola matéria, de 
que son ejemplo las conferencias diplomáticas de Berna, de 
que resulto la union internacional para la proteccion de la 
propiedad literária y artística, y en cuanto ai número de Es- 
tados convenidos circunscribiendolo ai necesario para cele- 
brar un tratado, ai que se admitiesen sucesivas adhesiones, 
sistema el último que, como mas práctico y sencillo, ha defen- 
dido en matéria de convenciones internacionales el ilustre y 
experto diplomático Dr. Flores, presidente "en la actualidad 
de la república dei Ecuador, habiendolo aplicado ai convénio 
celebrado el ano último con Espana, respecto á la admision 
dei arbilraje. 

Los tratados ofrecen, sin embargo, a juicio dei ilustre ju- 



rísconsulto Holtzendoff, cuando se trata de uniformar el de- 
recho internacional, el inconveniente de que no pueden rè- 
pararse sus errores sino con el asentiraiento de todos los 
Estados signatários y en un período determinado, cercenando 
la autonomia legislativa de cada uno de aquellos. 

Enlonces cree que nacerán en las naciones que juzguen le- 
sionados sus derechos por el tratado, costumbres contra ley, 
ó bien que buscarán en su denuncia el remédio de los per- 
juicios que ocasionara el tratado codificador. En este último 
caso, enliende el docto publicista alemán ó mejor dicho en- 
tendia, puesto que ha fallecido, que si el plazo es breve, 
no corresponde este resultado á los trabajos de un cuarto de 
siglo que originaria la preparacion dei tratado, y que si es 
largo, pueden sobrevenir câmbios políticos que exijan su re- 
vision ó su ruptura *. 

Aparte de que estos defectos son inherentes à todas las 
convenciones y de que mas que á la uniformidad dei derecho 
internacional privado se refieren á la dei público, do que 
debe deslindarse cuidadosamente cuando se trata de proyec- 
tos de codificacion 2 es indudable que seria preferible que se 
lograse Ia uniformidad de aquella rama dei derecho consig- 
nando igualeâ preceptos en todas las leyes nacionales 3 . 

Pêro no debe para esto establecerse el principk) de la re- 
ciprocidad, porque, además de que no ha de subordinarão 
nunca el cumplimiento dei derecho á Ia adhesion de otro país 
á sus manifestaciones, es esta una fórmula que ofrece gran- 
des dificultades en su aplicacion, empezando por la imposi- 
bilidad de conocer la conducta de un Estado acerca de deter- 
minada matéria cuando no se han presentado ocasiones de 
demostraria. 

Aquellas declaraciones dei derecho es necesario que se 
hagan de la manera franca y explícita como ha reconocido 
Itália los derechos civiles dei estranjero, con anterioridad la 
república dei Ecuador y recientemente la de Costa-Rica, en- 
tre otros muchos ejemplos que pudieran citarse. 



1 Introduction au droit des gens. Paris, 1887. 

1 Esta fue una de Jas tésis defendidas por el ilustre jurisconsulto y 
diplomático Don Manuel Silvela en la inauguracion dei curso de 1879- 
1880 en la Real academia de jurisprudência de Madrid. 

3 En este sentido he tenido el honor de proponer gue se # incluya en- 
tre los temas dei cuestionano dei Conçreso internacional que convoca 
para el ano 1891 ia Real academia de jurisprudência, el siguiente, que 
ha sido aprobado por la comision organizadora y por la junta general : 

«Princípios uniformes que deberrtn regular en todas las naciones los 
derechos de los estranjeros.» 
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Eh que forma es eficaz la accion científica individual y co- 
lectiva para cooperar á este fin? 

Puede contribuir desde luego ai desarrollo de la comuni- 
cacion y accion internacionales. entre todas las naciones civi- 
lizadas de que espera Yhering 4 la uniformidad legislativa de 
las mismas. 

Pêro, adeffiás de su influencia en la vida general, la puede 
ejercer directamente en el derecho, bajo dos formas distin- 
tas: I o promoviendo los estúdios de legislacion civil compa- 
rada 2 ycomo auxiliar dél mismo, el conocimiento exacto de 
las condiciones físicas, económicas, sociales, etc, de los pue- 
blos cuyo derecho se compara y la relacion de conformidade 
disconformidad entre aquellas y este; 2 o consiguiendo por 
un principio de selucion de lo vario y de perfecionamiento 
de lo uniforme, un proyecto de ley que pueda servir de norma 
á todas las naciones en lo que consientan las presentes cir- 
cunstancias históricas y en lo que permita el concepto armó- 
nico de la vida jurídica, ó sea de manifestacion de la unidad 
en la variedad. 

De esta suerle el proyecto convenido en Lima el ano 1878 
para resolver los conflictos que se originan en el derecho in- 
ternacional privado, ha servido para modelar en este punto 
el Código civil que empezó á regir en Costa-Rica el I o de 
enero de 1888. 

La accion científica colectiva ha sido admirablemente en- 
cauzada para procurar dicho resultado por la Société de légis- 
lation comparée de Paris, que celebrará este ano el vigésimo 
aniversario de su fundacion, la estinguida Asociation for lhe 
promotion o f social science, el Institui de droit inlernational, 
debido á la iniciativa dei ilustre jurisconsulto belga Mr. Ro- 
lin-Jaequemyns, la Association for the reform and codifica- 
tion ofthelaw ofnations, el Ufjizio giuridico internazionale, 
institucion cienlifica y forense á la par, creada por el distin- 
guido abogado Sr. Baisini, de Milán, y los Congresos antes ci- 
tados de Lima y Montevideo, á que será necesario agregar en 
adelante el de Lisboa, dada la trascendencia de los temas 
que ha propuesto acerca de la matéria de que nos ocupamos, 



1 Lesprit du droit romàin. Paris, 1877, tomo i. 

2 El ilustre civilista Mr. Lehr opina que esta tarea es mas útil para 
realizar Ja uniformidad legislativa general en punto á matrimonio que la 
creacion de una espécie de tribunal internacional para resolver lascues- 
tiones que en esta matéria originase el conflito entre las leyes nacional es 
que habia propuesto el profesor suizo Mr. Garnier. (Revue de droit m- 
ternational, tomo. x.) 
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unos referentes á los estados ibero-americanos y otros á to- 
das las naciones civilizadas. 

Seria injusta la preterícion en este punto dei Journal du 
droit international prive et de la jurisprudence comparée fun- 
dado en 1874 y dirigido por el conocido escritor Mr. Clunet, 
que, ya periodicamente, ya por médio de su proyectado Ré* 
pertoire general alphabétiqué, procura realizar con el con- 
curso de distinguidos jurisconsultos nacionales y estranje- 
ros, la publicacion de un diccionario internacional de juris- 
prudência, que, á juicio de Mr. Hollzendorff, debe preceder 
á toda tentativa de codificacion y de uníformidad de la rama 
dei derecho á que nos referimos d . - 

Así la revista antes citada, como muchas de las asociacio- 
ries mencionadas, procuran la unidad dei derecho civil, aun 
en aquellas instituciones que no tienen caracter internacio- 
nal, si bien à todas las naciones interesa que sean reguladas 
de una manera análoga. 

Pêro, excepcion hecha de las concordâncias de las leyes de 
cada país con Ias estranjeras, no se han presentado, segura- 
mente por [o utópico dé las aspiraciones, ó por lo menos no 
tenemos de ellos noticia, proyectos de legislacion uniforme 
como acontece eil el derecho público internacional con los 
conocidos y celebrados de Bluntschli 2 y Dudley Field, en 
cuya tarea, no obstante la opinion respetable de Flore, tene- 
mos por mas exactas las no menos autorizadas de Rivier 3 y 
Alcortít 4 que adjudican la iniciativa en esta matéria ai abo- 
gado catalán Don Esleban de Ferrater, que antes que Parodo 



1 El no citar los trabajos de caracter individual en esta matéria, np 
es preciso indicar que es debido á que las notas bibliográficas requeri- 
rian acaso tanto espacio como el que podemos dedicar á este dictámerí, 
y no en manera alguna á carência de producciones. Por el interés con 
que examino la legislacion de las naciones representadas en el eongreso 
de Lisboa haremos una excepcion á favor dei distinguido catedrático de 
la universidad de Granada Don Manuel Torres Campos, que publico en 
1883 unos Princípios de derecho internacional privado, ó sea de derecho 
extraterritorial privado, de Europa y América en sus relaciones con el 
derecho civil de Espana y dei ilustrado publicista venezolano Don Ra- 
fael Seijas, autor ae um tratado de Derecho internacional hispano-ame- . 
ricano. 

2 La traduccion de la obra dei docto publicista alemán ai idioma 
chino, á espensas dei gobierno dei celeste império, permite confiar en 
lá extension de la comunidad internacional de las naciones civilizadas. 
(Revue de droit international, tomo ix.) 

1 Introduction au droit des gens, antes citada. De Ia parte histórica, 
segun se indica en el prefacio quedo encargado el distinguido profesor 
de la universidad de Bruselas mencionado en el texto. 

4 Curso de derecho internacional público. Buenos Aires, 1887.. i 
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y Donim-Petrushevecz publico en Barcelona un Código de 
derecho internacional l . 



Dnlformldad de leglslaclones mercantlles 

Muéstrase en el comercio, como en todas las manifestado- 
nes de la vida, variedad extraordinária ; pêro se revela, acaso 
con mas extension que en olras esferas de la actividad hu- 
mana, el principio de la unidad. 

Estos mismos caracteres aparecen en el derecho mercan- 
til. Tiene que condicionar de distinta manera necesidades di- 
versas de la vida comercial a ; pêro presentan en esta matéria 
las legislaciones nacionales gran analogia, debido en parte àl 
caracter internacional que revisten estas cuestiones, y asi lo 

Erueba, por ejemplo la facilidad con que Espana y las repti- 
licas hispano-americanas, han adoptado el derecho francês 
respecto á la letra de cambio ; á la semejanza de los proble- 
mas que resuelve; á la manifestacion consuetudinária de esta 
rama dei derecho, especialmente en punto ai comercio marí- 
timo, sin que el legislador hubiese puesto trabas ála espon- 
taneidad con que han nacido estas regias, lo que ha contri- 
buído v. g. á Ia uniformidad en matéria de averias gruesas, 
producida poria libre aceptacion de los reglamentos de York 
y de Amberes; y á otras causas que no es necesario analizar, 
porque basta consignar el hecho, para deducir Ias conse- 
cuencias referentes ai tema desarrollado. 

Gomo las condiciones de la vida comercial consienten la 
unidad en el derecho mercantil, aplicando el principio gene- 
ral sentado en la introducion, puede aGrmarse posible que 
se realize. 



1 Merece ser conocido el juicio que hace de esta obra el Dr. Alcorta 
una de las primeras autoridades cientificas de la América espaiíola: «Las 
doctrinas que incorpora, d ice, ó reduce á regias de derecho internacional 

' público son las generalmente aceptadas, y en el derecho internacional 
privado están tan bien elegidas y combinadas, que no se presentarán 
mejores soluciones en mucha parte y que abarquen ó resuelvan todos 
los coriflictos.* 

2 Dentro de una misma nacion, ai aplicarse, por ejemplo, el Código 
de comercio de Espaíia á las islãs Filipinas, si bien, reconociendose que 
las leves mercan tiles requieren por su esencia el principio de la unifor- 
midad, se han tenido que introducir algunas modiíicaciones, derivadas 
de la mayor importância que en las províncias espano las de oriente 
respecto à la península, tiene la mujer como factor comercial y á la 
influencia de los tifones en la paralizacion dei movimiento mercantil. 
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Que no es temerária esta opinion lo demuestran los acuer- 
dos dei Instituto de derecho internacional á , de la Asociacion 
para la codificacion d£l derecho de gentes y de los Congresos 
de derecho mercantil de Amberes y Bruselas. 

Si se desean garantias de imparcialidad, á la par que de 
ciência, pueden aducirse lasopiniones de Mr. Rolin-Jacque- 
myns, que juzga siempre con un critério de extremada pru- 
dência los proyectos de codificacion universal y que, sin em- 
bargo, encuentra que ofrecen madurez bastante para ella 
algnnas instituciones de derecho mercantil 3 y dei profesor de 
Zurich Mr. Orelli, que es opuesto á la tendência unificadora 
de la república helvética en matéria de derecho civil, pêro 
que considera ppsible un Código suizo de comercio federal 3 . 

El que sea posible la unificacion internacional dei derecho 
mercantil, no implica que constituya una empresa fácil, y 
para no hacer afirmaciones desprovistas de pruebas, expon- 
dré algunas consideraciones en su apoyo. 

Én la legislacion acerca de la letra de cambio es muy ne- 
cesaria la uniformidad, y apesar de que este asunto ha preo- 
cupado á importantes Congresos y á publicistas distinguidos, 
habiendo sido objeto de estúdio en el Congreso hispano-ame- 
ricano de Lima 4 y matéria de acuerdos en la reunion de 
Berna de la Asociacion para la codificacion dei derecho de 
gentes y de los Congresos mercantiles de Amberes y Bruse- 
las, son escasos los resultados práclicos de tan nobles aspi- 
raciones 5 . 

Los médios mas adecuados para realizar la unificacion dei 



1 A propuesta dei çonente mr. Asser acordo que «algunas partes dei 
derecho comercial debian ser regidas por una legislacion internacional 
uniforme, que es et médio radical y eficaz de que desaparezcan las co- 
'lisiones jurídicas». 

* Critica bibliográfica de la obra de Bluntschli, Le droit internatio» 
nal codifié (Rwue de droit international, tomo ix.) 

3 Ifètat actuei de la lègiúation en Suisse et les lendances unificatri- 
ces. (Revue de droit internationat, tomo iv.) 

4 Ha publicado el presidente de dicho Congreso Dr. Arenas una nota- 
ble memoria sobre los trabajos de la cornision encargada de presentar 
un proyecto para uniformar las legislaciones comerciales de las repú- 
blicas hispano- americanas en algunas matérias de derecho internacional. 
(Revista forense chilena, dirigida por el dr. Latorre, tomo m.) 

5 En la vida comercial es otra prueba de la afirmacion sentada en el 
texto, la falta de un sistema monetário uniforme en todas las naciones 
y la resistência que existe á abandonar el suyo, no obstante su discon- 
íormidad con las demás y su complicacion, en un país de las condicio- 
nes mercantiles de Inglaterra. 
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derecho mercantil, son : i .° la libre aceptacion por los comer- 
ciantes, de los usos y coslumbres que hagan uniformes la vida 
comercial, en lo que cabe ; 2.° los traAdos que resuelvan los 
conflictos que se originan en el derecho mercantil internacio- 
nal, en que hasta hoy existe grau vàriedad de regias, por 
ejemplo, en cuanto á la condición de las sociedades comer- 
cial esextranjeras ; y 3.° la admision de disposicionés análogas 
en las leyes nacionales para regular todas las relaciones mer- 
cantiles. 

Lo inismo que respecto ai derecho civil, la última solucion 
indicada es indudablemenle la mejor y en este sentido es 
digno dei mayor elogio el proyecto de ley sobre quiebras 
y suspensiones de pagos, presehtado ai Parlamento holan- 
dês. Los Países Bajos, sijdicho proyecto se aprueba, ha- 
bran contribuído eficazmente ai reconocimiento internacio- 
nal de la unidad de la quiebra, de una manera general y 
absoluta, sin subordinaria ai principio de reciprocidad. 

El concurso que puede prestar la accion cientifica indivi- 
dual y colectiva á este fin, no es distinto dei expuesto ai tra- 
tar de la unificacion dei derecho civil. 

Ante todo, es preciso fomentar el conocimiento de la legis- 
lacion mercantil comparada. 

Mucho lian contribuído á generalizar estos estúdios, una 
seccion especial que á ellos se consagraba en la Association 
for the promotion o f social science y que era «un gran médio 
de informacion» á juicio dei secretario general Mr. Coroneur, 
y la importante Sociedad de legislacion comparada de Paris, 
que la realiza con constância y con la amplitud que permite 
el crecido número de sus colaboradores. Entre los trabajos 
de caracter individual, sobresalen los dei ilustre juriscon- 
sulto holandês Mr. Asser, que abrió en la acreditada Revue 
de droit International et de législalion comparée una seccion 
dedicada ai objeto á que nos referimos, que titulo Le droit 
commercial uniforme, la divulgada monografia dei reputado 
publicista francês Mr. C. Lyon-Caen, Tablèau des lois com- 
merciales en vigueur dans lesprincipauxétats deVEuropeet 
de VAmérique, traducida ai castellano por el Sr. Oliva y 
Bridgman, para conocer las fuentes dei derecho positivo y 
muchos otros trabajos de que tienen indudablerriente noticia 
los ilustrados indivíduos dei Congreso. 

A esta empresa- ha prestado apoyo oficial el gobierno de 
Bélgica, país fecundo en iniciativas provechosas para el de- 
recho internacional, reuniendo en marzo de 1887 una confe- 
rencia en que estuvieron representados veinticinco estados, 
entre ellos Espana y Portugal, para acordar la publicacionde 
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las leyes y tarifas de aduanas de Iodas las naciones, asi como 
de Iodas las circulares, tratados y leyes interiores que las mo- 
difiquen. Dicha publicacion se bará por médio de un Boletin 
internacional redaclado en cinco lenguas (aleman, espanol, . 
francês, inglês é italiano) y gran parte de los gastos correrán 
á cargo de la generosidad dei gobierno belga. 

Conocidas las analogias y diferencias existentes entre to- 
das las législaciones mercantiles, es indispensable que la ac- 
cion científica colectiva con aplicacion de los princípios jurí- 
dicos, ofrezca á los gobiernos un proyecto que sirva de 
arquétipo á todas las leyes nacionales, que es el procedi- 
miento que como mas eficaz ha defendido el ilustre juriscon- 
sulto Excmo. Sr. D. Enrique Midosi èn un notable trabajo 
que ofrece gran interés para el asunto de que nos ocupa- 
mos 4 . Cuando esto no sea fácil, por ejemplo, en la parle re- 
ferente ai derecho marítimo internacional, habrá de recur- 
rirse á los tratados, en la forma defendida ai examinar la 
posibilidad de la unificacion dei derecíio civil. 

Dado el caracter armónico dei derecho, que se manifiesta 
en la íntima relacion y recíproca influencia de todas Ias esfe- 
ras jurídicas, es evidente que deberá intentarse la unifica- 
cion de las instituciones mercantiles menos ligadas con otras, 
seiíaladamente con las civiles y políticas, las que por exijir 
escasas alteraciones en la legislacion de cada país, son mas 
fáciles y hacederas. 

A esta mision han prestado su concurso los Congresos de 
Amberes y de Bruselas 2 habiendose llevado á la práctica al- 
gunos de los acuerdos adoptados en la primera de Ias re- 
uniones citadas, pòr el celebrado Código de Portugal, promul- 
gado recientemente 3 . 



1 Relatório do delegado do governo portuguez no segundo congresso in- 
ternacional de direito commercial celebrado em Bruxellas em 1888. Lis- 
boa, 1889. 

2 En la primera ciudad mercantil.de Bélgica se han celebrado dos 
Congresos para procurar la uniformidad de legislacion acerca de la le- 
tra de cambio : uno convocado por la Association for the reform and 
codification ofthe law of nations y otro por el gobierno belga en 1885, con 
motivo de la exposicion universal de Amberes. 

En Bruselas ha tratado el mismo asunto el Instituto de derecho in- 
ternacional en su sesion de 1885 que adopto un Prqjet d'une loi uni- 
Íorme sur les lettres de change et les biUets à ordre y el Congreso cele- 
brado á fines de 1888.. - ■ 

3 Por lo que contribuye dicho código á la uniformidad internacional, 
ha merecido los elogios ciei docto publicista Mr. Lehr (Le noiweau code 
de commerce portugais de 1888) y dei presidente de la seccion de dere- 
cho marítimo en el. citado congreso de Bruselas Mr. Jacobs. 
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Pero, asi como respccto ai derecho civil internacional ó sea 
en aqnella esfera dei derecho civil donde no es utópico pre- 
parar la unificacion, existen asociaciones importantisimas 
que se proponen este objeto, no conocemos ninguna que 
tenga"iín instituto especial análogo respecto ai derecho mer- 
cantil, y como asi que se experimenta una necesidad, aparece 
un órgano oficial ó adventício para satisfacerla, es indudable 
que la creacion de una sociedad de esta naturaleza, seria 
muy oportuna y adquiriria gran desarrollo. 

Por haberse hecho acertado intérprete de la opinion cien- 
tífica, Mr. G. Rolin-Jacquemyns ha dado vida á una asocia- 
cion tan importante como el Instituto de derecho internacio- 
nal y el abogado de la corte de casacion de Milan Sr. Barsini, 
á una sociedad menos conocida, pero digna de estúdio, el 
Vfíizio ghiridico internazionate, que se dedica á procurar el 
desenvolvimiento dei derecho internacional y la tramitacion 
de los asuntos litigiosos que hagan necesaria suaplicacionen 
la práctica, cuyo centro á los cuatro anos de fundado, ó sea 
en 1871, contaba contrescientoscincuentaydosasociadosen 
todos los Estados de Europa y de América y aun de Oceania 
y Africa y con subdirecciones en las capitales mas importan- 
tes ; habiendo merecido qjie el gobierno italiano le concediera 
el apoyo oficial de sus cortsules y que un gobierno estran- 
jero, el de Venezuela, le consultara un proyecto de código ci- 
vil 4 . 

Lo que ha conseguido la iniciativa individual, siquiera fuese 
esta dirigida con reconocida ilustracion y actividad, creemos 
que puede lograrlo una reunion científica le la autoridad que 
se reconoce á Ia convocada por la Asociacion de abogados lis- 
bonense, de acuerdo con el gobierno de Su Majestad Fideli- 
sima. 

Áquella proyectada asociacion debiera, para ser fecunda 
en provechosos resultados, componerse dei elemento técnico 
en la vida comercial (comerciantes, bahqueros, navieros, etc») 
y dei elemento técnico en el derecho mercantil ó sea de los 
abogados ; circunscribiendo su instituto á procurar la unifi- 
cacion de las leyes mercantiles de todas las naciones y á di- 



1 Acabamos de tener noticia de que se ha creado ona union interna* 
cioíial de derecho penai, debida á la iniciativa de los profesores Hamel 
de Amstérdam, Listz de Marburgo y Prins de Bruselas. 

Dicha Asociacion contaba en enero de 1889 mas de noventa y nueve 
adhesiones de juristas de todos los países, enumerados en una reseíia 
publicada por el profesor Listz, y ciento sesenta en marzo, segun una 
carta particular dei mismo de fecha de dicho n#g Ttized b GÓ< 
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vulgar el conocimiento dei derecho mercantil comparado, 
como preparacion para llegar á aquel resultado. 

De Ia finalidad de dicha instUucion, surge naturalmente su 
division en dós grandes secciones, una de derecho compa- 
rado y otra legislativa, con las sub-divisiones que exije la di- 
ferenciacion de nacionalidades y de instituciones dei derecho 
mercantil. 

Esta es, en mi humilde opinion, la mejor forma de ge- 
neralizar y de unificar la accion individual, haciendola sentir 
de una manera uniforme y constante en todas las naciones. 

Para realizaria seria conveniente que la Asociacion, en vista 
de la informacion permanente que abriria para conocer las 
aspiraciones de los consagrados á la vida comercial y los pro- 
yectos de los abogados especialistas en derecho mercantil, se 
reuniese anualmente en congreso para acordar el objetivo 
práctico que debieran procurar todos los asociados hasta la 
reunion siguiente, á fin de realizar gradualmente el instituto 
social. 

De la eficácia de este procedimiento, ofrece remarcable 
ejemplo la Association Utteraire et artistique international, 
nacida en el Congreso reunido en Paris el ano 1878 para la 
proteccion dela propiedad literária y que logro, merced á 
su constante propaganda y á la elaboracidn de proyectos 
acerca de esta matéria en sus reuniones anuales, una de ellas 
celebrada en Lisboa, que el gobierno suizo 4 convocase á los 
representantes diplomáticos de todos los estados con objeto 
de acordar las bases de una union internacional para prote- 
ger los derechos de autor, cuya conferencia no es necesario 
anadir que produjo resultados positivos. 

La Asociacion internacional de derecho mercantil, consti- 
tuiria indudablemente un valioso legado dei Congreso de Lis- 
boa y nacería con gran prestigio no solo porque satisface 
una verdadera necesidad y por deber su existência á tan au- 
torizada asamblea científica, sino tambien por iniciarse en un 
Estado que ocupa un puesto de honor en la história comer- 
cial, así por las glorias de su marina, como por sus vastas 
empresas colonizadoras, y que hoy ofrece en la esfera dei de- 
recho mercantil un modelo digno de ser imitado en su vi- 
gente Código de comercio. 



1 Es digno de notarse que, asi coroo Ias grandes potencias ban intro- 
ducido la desigualdad entre todas las naciones, loque significa un retro - 
ceso en el derecho internacional, los principales prògresos acerca de 
esta matéria se deben á Estados de corta extension, como Bélgica y 
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Aplicando rigorosamente un mismo principio á la unifica- 
do n dei derecho civil y mercantil de los países civilizados, 
como se manifiestan en circunstancias distintas, resultan con- 
clusiones diferentes respecto á cada uno, que se precisan y 
exponen separadamente, á continuaeion. 



Conclusiones generales relativas á la unifleacion dei derecho f 

l. a 

No es posiblç conseguir la uniformidad absoluta «lei dere- 
cho positivo de todas las naciones civilizadas; pêro si la uni- 
fleacion, que no impida una interior variedad. 

2. a 

La uniiicacion de las leyes de dos ó mas Estados, ha de 
corresponder á la de las condiciones físicas y socia!e3 de loa 
mismos. 

3. a 

Se puede realizar gradualmente la uniiicacion de legisla* 
ciones : l .° disminuyendo, en lo que es posible y conveniente, 
las diferencias nacionales; 2.° difundiendoel conocimiento de 
la legislacion comparada ; y 3.° procurando que la opinion 
cientifica general se traduzea en un proyectp, que sirva de 
modelo á todos los Estados para la redaccion de sus leyes. 

Conclusiones referentes á la unifleacion dei derecho civil 

l. a 

Es irrealizable en la actualidad la unifleacion de las leyes 
civiles de las naciones civilizadas. 

2 a 

A esta unifleacion debe tenderse: I o procurando la de las 
condiciones de la vida en los Estados que componen la comu- 



1 Estas conclusiones comprenden los princípios que son comunes, á 
la uniiicacion dei derecho civil y mercantil, las que se aplican y desar- 
rollan en las conclusiones especiaies correspondentes á cada una de es* 
tas ramas dei derecho. 
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nidad internacional ; y 2.° fomentando el estúdio de la legis- 
lacion civil comparada. 

3. a 
Puede unificarse la legislacion civil de los estados cuyas 
condiciones físicas y sociales son semejantes. 

4. a 

Para este objeto, es conveniente la periódica celebracion 
de congresos científicos, que acuerden las bases de la unifi- 
cacion y la propongan á los gobiernos de ias naciones á que 
interese. 

5. a 

Las regias dei derecho civil internacional deben ser análo- 
gas en todos los Estados. 
■ , G. a 

La unificacion de esta rama dei derecho ha de verificarse 
gradualmente, así respecto de las matérias como de los Esta- 
dos á que se refiera. 

7. a 

La mejor forma de realizaria, es la de consagrar en las 
leyes nacionales los princípios de derecho civil internacional 
generalmente admitidos, sin subordinar su aplicacion á la 
regia de la reciprocidad. 

8. a 

En caso de emplearse para este fin la celebracion de con- 
ventos internacionales, los Estados signatários deben admitir 
y aun procurar la adhesion de otros, à los princípios recono- 
cidos en aquellos. 

9. a 

Ha de contribuir á formar una opinion general uniforme la 
accion científica colectiva, determinando las analogias y dife- 
rencias que existen entre las regias que constituyen el dere* 
cho positivo vigente y procurando armonizarlas en un proye- 
cto, que sirva de modelo à las leyes nacionales y á los trata- 
dos. 

Conclusiones referentes a la uniflcacion dei derecho mercantil 

l. a 

Es posible conseguir la uniQcacion dei derecho mercantil 
de las naciones civilizadas. 

2. a 

Para realizaria, es necessário: 1.° impulsarei estúdio de la 
legislacion mercantil comparada; y 2.° acordar en reuniones 
científicas de caracter internacional un proyecto que sirva de 
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modelo para las leves nacionales, y para los tratados en Ia 
parte relativa ai derecbo internacional mercaotiL 

3.. a 

Gon objeto de estender y unificar la accion cientifica cole* 
ctiva, se creará una Asociacion internacional de derecho mer- 
cantil. 

4. a 

Dicha asociacion tendrá por exclusivo fin divulgar el cono- 
cimiento de las leyes mercantiles de todas las naciones y pro- 
curar su unificacion y no revestirá caracter oficial. 



Todos los indivíduos dei Congrego jurídico de Lisboa, que 
lo deseen, serán considerados sócios fundadores dfe dicho In- 
stituto. 

C a 

Se conceden amplias facultades á una comision elegida por 
el Congreso, para organizar la Asociacion referida, con arre- 
glo à las bases generales aprobadas. 

7. a 

El reglamento acordado tendrá el caracter de provisional, 
hasta que se apruebe en la primera reunion general de la 
Asociacion, que deberá celebrarse en Espana en la fecha que 
designe la comision organizadora. 

Madrid, I o de Febrero de 1889. 



José Maluquer y Salvador. 
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